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			Sinopsis

			Querida Monstruación es un viaje por el organismo y la vida emocional de una niña de 10 años que acaba de entrar en la edad fértil.

			Una bitácora escrita por una adolescente que explora su ciclo para comprender mejor su cerebro y su sitio en el mundo.

			Un libro sobre lo ‘gracioso’ que es ser mujer y tener la regla en un mundo neoliberal.
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			A mi madre, que me educó en igualdad.

			A Ale, mi persona favorita. Gracias por auparme

			y enseñarme que el humor nos hace mejores.

			A mis amigas, primeras correctoras de este libro.
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			PAMPLONA

			Nací en una ciudad llena de árboles un lunes de 1980 a las siete de la tarde.

			Entonces no existían los teléfonos móviles ni las redes sociales, pero en el colegio ya nos calificaban como si fuéramos pequeños ratones de laboratorio («destaca», «progresa adecuadamente», «sobresaliente»).

			Lo más importante de la vida podía resumirse con un número: las notas, las analíticas de sangre, el sueldo... La reputación era analógica. Los likes eran palmaditas en la espalda.

			Siempre me gustaron las cosas poco rentables como las tiendas de antigüedades y las máquinas de escribir Olivetti.

			Crecí en un barrio de jubilados y familias de clase media, con plazas amuralladas por plataneros de ramas artríticas que pregonaban el otoño cambiando de color.

			Jugábamos al baloncesto, a la goma, a la mano loca, al escondite. Escupíamos pipas, sentadas en el respaldo de los bancos. Nos escribíamos notas en clase y nos tirábamos bolitas de papel usando como cerbatana los esqueletos transparentes de los bolis BIC.

			La felicidad consistía en perseguir palomas a lomos de una BH roja, leer libros de detectives, abrazar a mis yayos, conseguir el silbato mágico del Super Mario 3 y ver Scooby Doo los viernes por la tarde devorando grandes cantidades de chorizo y paté.

			Entre los 6 y los 15 años fui una niña gorda. Yo insistía en comer sándwiches de ensaladilla rusa mientras jugaba con la Nintendo NES, mi madre le quitaba hierro al asunto («solo está rellenita») y mi padre pasaba un poco de todo («pues sí que está lozana la nena...»).
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			El pediatra les recomendó que se dejaran de tonterías porque eran responsables de un caso de sobrepeso infantil. Algún tiempo y varios cambios en la dieta después, pegué el estirón y pasé a formar parte del club de personas altas de mi clase.

			Siempre fui una niña con espíritu de señora mayor y, ahora que me he convertido en esa señora mayor, dentro de mí vive una niña que solo quiere seguir jugando.

			Fui, soy y tengo la certeza de que siempre seré una sapiens llena de preguntas.

			No recuerdo haber sido otra cosa durante toda mi vida. 
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			¿YA?

			En el verano de 1990, me vino la regla por primera vez.

			El sol caía con ímpetu kamikaze, como sucede cada mes de agosto en las ciudades de interior. El toldo naranja ardía y los chopos plantados en la mediana de la calle apenas movían sus ramas.

			Tenía 10 años y comía helado de yogur en el sofá. Un runrún en la tripa me hizo levantarme y correr hacia el baño.

			Me bajé los pantalones cortos y me senté en la taza del váter sin encender la luz. Agradecí el frescor de la porcelana y la penumbra que entraba por el ventanuco del patio, pero el relax acabó bruscamente cuando vi una mancha marrón saludándome desde mi braguita de algodón.

			—Mierda. ¡No! Mierda.

			En una fracción de segundo, se me pasó por la cabeza la metamorfosis que había experimentado mi cuerpo los últimos meses: unas tetas incipientes con forma de misil Tomahawk, pelillos en las axilas, pelos en las pantorrillas, pelos por todas partes.

			La pubertad había empezado a adueñarse de mi cuerpo, sí, pero... ¿la regla? ¿Ya?

			La regla eran palabras mayores. Me sentí rara. Condenada. Poco preparada.

			¿No es flipante que una niña de 10 años tenga, de pronto, la increíble capacidad para engendrar otros niños?

			Resignada ante aquel acontecimiento natural, pero muerta de vergüenza, atendí las explicaciones de mi madre sobre el funcionamiento de las compresas. Lejos de hacerme sentir fina y segura, me parecían unos incómodos pañales 2.0, unos absurdos mecanismos empapadores que me convertían en una torpe luchadora de sumo.
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			LA INNOMBRABLE

			Una mañana de invierno, en el vestuario del cole, las niñas de mi clase empezaron a insultar a otra compañera porque decían que olía a pescado. En realidad, aquel desagradable olor a sangre vieja y compresa usada procedía de mí. Pero me callé.

			Mi silencio persistió durante doce reglas. Con 11 años, y ya liberada por no ser la única menstruante de clase, le escribí una carta a mi mejor amiga para contárselo. Le dibujé una regla para darle la noticia. Ni siquiera lo escribí, ¡usé un icono!

			Siempre fui una niña lista, pero sin habilidades sociales. Tenía y tengo la inteligencia emocional de una sepia. Me daba vergüenza pedir cosas en un bar. Me daba vergüenza llamar por teléfono. Me daba vergüenza hablar en público. Me costó años rebelarme contra la tiranía de la vergüenza (aún sigo en ello) y la regla no me facilitó aquella misión.

			Los libros decían que menstruar era una cosa natural, pero la vida diaria me gritaba constantemente otro mensaje: las chicas con la regla teníamos que ser divinas y recatadas. Nos vendían mochilas con compartimentos “discretos” para productos de higiene íntima y si un chico te veía con un tampón en la mano, te señalaba como si estuvieras sujetando la polla enfrascada en formol del general Napoléon. La sociedad veía la regla como una cosa desagradable que las afectadas debíamos camuflar de la forma más eficaz posible.

			En un capítulo de Verano Azul —la Stranger Things costumbrista de la España posfranquista— escuché una frase que se me quedó grabada para siempre:

			—Pero ¿por qué sangra Bea?

			—Porque es su obligación.

			Qué impacto. Bea ya no era Bea. Era una señora que servía a un fin mayor: la reproducción.

			Qué presión.

			[image: ]

			[image: ]

		

	
		
			LA PESADILLA DEL PEZÓN

			Un viernes por la tarde noté un pequeño bulto en mi teta izquierda. Mi mente desinformada, aliñada por un contexto de hija única hiperprotegida, me llevó a pensar lo peor: «Cáncer, fijo que es cáncer».

			Desperdicié el fin de semana rehuyendo a todo el mundo, tocándome el pezón a escondidas y proyectando en mi cabeza un melodrama de pruebas médicas que yo sobrellevaba con lacia dignidad de heroína.

			En aquella ensoñación hipocondriaca todo acababa con una muerte inevitable y en un funeral donde descubría que la gente me quería mogollón.

			Resulta que no me morí y que aquel bulto del tamaño de un céntimo resultó ser el botón mamario: el anuncio de que mi pecho iba a desarrollarse hasta una talla 85 y a prepararse para dar leche a posibles descendientes.

			Cogí la costumbre de encerrarme en mi cuarto para familiarizarme con mis dos tetas puntiagudas: dos canicas extraviadas entre los pliegues de mi jersey XL, dos nuevas y pequeñas pirámides que señalaban mi nuevo norte.

			Aquellas autoexploraciones derivaron en el deseo secreto de que un Jon Bon Jovi de mi barrio me llevase a su Bed of Roses para siempre.

			Noté una leve angustia por la responsabilidad que conlleva la edad fértil y, al mismo tiempo, empecé a sentirme una más.

			Luego supe que la primera menstruación se llama menarquia, una palabra que deriva del griego mēnós (mes) y archḗ (principio).

			Si hubiera hecho más caso a mis deseos y menos a la pragmática orientadora de mi instituto, hubiera aprendido alguna noción del idioma de Platón y comprendido mucho antes que la vida no va de números sino de ciclos.
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			SURFING ESTRADIOL

			En mi cuerpo se estaba produciendo un tsunami hormonal.

			Mis ovarios de niña estaban segregando un montón de estrógenos, en concreto, ingentes cantidades de estradiol, ¡casi veinte veces más que hasta entonces!

			El estradiol es una hormona mensajera terriblemente mandona. Su llegada significó una revolución física. Abandoné mis muñecas poco a poco y empecé a tocarme en el cuarto de planchar.

			La primera vez que me masturbé fue en una habitación que olía a suavizante y estaba envuelta en la vaporosa penumbra azul de un patio interior. Mi cerebro diseñó una fantasía sexual inspirada en una figurita de cerámica que tenían mis abuelos en una vitrina del pasillo y en unos párrafos de sexo explícito que había leído en un libro de V.C. Andrews.

			Así empecé a practicar el autoplacer, rodeada de osos de peluche.
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			Tiempo después descubrí que la ducha, con su pera de hidromasaje y las distintas potencias del agua a presión, era un lugar más privado y relajante.

			Por aquel entonces en casa compraban gel Neutrobalance. Hoy, treinta años después, cuando mis glándulas olfativas detectan el mismo aroma, noto un escalofrío de excitación y los labios de mi vagina aplauden.

			¡La nariz es una máquina del tiempo alucinante!
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			HAY QUE DECIRLO MÁS

			No me agobies, que me ha venido la regla». «Hoy no estoy para muchos trotes». «Me desangro, ya lo hablamos mañana».

			A los 18 años, me dio por anunciar en público mi menstruación. Convertí mi regla en un advenimiento, como si fuera una república, un eclipse.

			Para horror de mis amigos, yo era el heraldo de la menstruación, cargo que ostento desde entonces para justificar mis ojeras y mi sociopatía durante los primeros días del ciclo.

			A la Real Academia le cuesta un poco tratar el tema. Define menstruación como «acción de menstruar». ¿Y qué es menstruar? «Evacuar el menstruo», dice la Academia.

			¿Nos está vacilando el diccionario más serio de la lengua hispana? A ver, ¿qué es el menstruo, por favor? La luz no alumbra hasta la cuarta acepción: «Sangre procedente de la matriz que todos los meses evacuan las mujeres y las hembras de ciertos animales». 

			«Todos los meses». Ojo. Reconstruimos el endometrio, las paredes internas de nuestro útero, cada mes. Somos un complejo sistema de vida con unas ganas locas de perpetuarse.
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			MALDITAS (Y NECESARIAS) PROSTAGLANDINAS

			Endometrio juega en la misma liga que Ediltrudes o Nicomedes.

			Me recuerda a esos nombres de pueblo de diez habitantes que salían en la lista de pacientes de mi madre y que ella recitaba, muerta de risa, cuando llegaba de trabajar en la farmacia del hospital.

			Lo cierto es que el endometrio es una membrana que recubre la pared del útero, ese órgano muscular donde incubamos bebés.

			El endometrio es también la despensa de nuestra fábrica de criaturas: un espectacular gotelé de vasos sanguíneos que nuestro cuerpo genera cada veintiocho días en un por si acaso cíclico.

			Por si tengo sexo.

			Por si un espermatozoide atina a fecundar uno de mis óvulos. Por si se implanta, a pensión completa, en mi Airbnb uterino.

			Cuando mi organismo es consciente de que no se ha producido la fecundación, la capa exterior de esta batamanta que regenero mes tras mes desde aquella calurosa tarde de 1990 se desprende.

			[image: ]

			Mi cuerpo me avisa un par de días antes con señales inconfundibles: pelo grasiento, granitos en la cara, cansancio, irritabilidad, retortijones... Las responsables de este leve malestar son las prostaglandinas, que contraen el útero y dilatan los vasos sanguíneos para que expulsemos nuestra capa roja con nombre de abuelo manchego.

			Hay tres tipos de prostaglandinas y a cada una le va un rollo distinto. La E2 inflama, coagula y engrosa el endometrio. Sus hermanas, la E1 y la E3, lo agitan como si fuera una piñata para que se rompa y se desvanezca en las bragas como las pinceladas de un cuadro de Pollock.

			Nuestro organismo tiene un diseño muy top, pero no puede generar prostaglandinas por sí solo: la única forma de conseguirlas es comiendo alimentos que tengan omega 3 y omega 6, dos ácidos grasos esenciales para funcionar bien en la vida.

		

	
		
			UN CALENDARIO ALTERNATIVO

			Mi menstruación es menos impuntual que yo y bastante más elocuente.

			Cada mes, grandes cantidades de sangre desbordan mis diques de viscosa y celulosa súper plus.

			Con cada regla pierdo entre 20 y 60 mililitros de sangre: una cantidad que varía entre el chupito de licor y la copa de champán. No está nada mal, ¿no? Sobre todo, si tenemos en cuenta que, hasta hace unos años las compresas y los tampones (no existían las copas menstruales) tenían el mismo impuesto que un producto de lujo, a pesar de ser bienes de primera necesidad.

			Con la sangre de la menstruación perdemos ingredientes importantes para nuestro organismo, como el hierro. ¿Cómo reacciona nuestro cuerpo? Reteniendo líquidos, almacenando una reserva para que no nos deshidratemos. Por eso me siento hinchada y la báscula dice que he aumentado un poco de peso. Si bebo agua, me siento menos dique.
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			Como el tiempo menstrual me influye más que el calendario gregoriano, junto al número, el mes y el día de la semana que marca mi agenda (23 de enero, domingo), apunto en rojo el día de mi ciclo menstrual y una onomatopeya.

			El día 1 es el día aplof. Me desangro. Me tolero la exageración. Me enrosco en una manta y dejo que los minutos pasen con la densidad del chocolate caliente. Me lo perdono casi todo.

			Este día puede coincidir con Navidad, unas elecciones, un funeral o un concierto de rock. La regla todo lo barniza. Me hace ver la vida anestesiada, sumergida en un lejano mar de burbujas cerebrales. El mundo se mueve muy rápido y yo soy un erizo cruzando la carretera. Hay un evidente choque de velocidades.

		

	
		
			DON HIPOTÁLAMO

			El ciclo suele durar entre 28 y 35 días, pero el estrés o una enfermedad pueden modificar su duración. Una vez tuve un ciclo de 47 días. Mi aritmética natural cambió por una gripe y por la angustia que sentí con el retraso.

			El mecanismo menstrual es complejo y pasa, como todo, por el cerebro.
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			A la altura de las sienes, donde nos hacemos masajes circulares cuando nos estresamos, tengo una cosa pequeñísima, pero muy importante, llamada hipotálamo: es el jefe del sistema nervioso, un enano mandón que controla la hipófisis, coordinadora a su vez de todas las glándulas del cuerpo.

			Esta hipófisis, a la que conocemos como pituitaria, tiene el tamaño de un guisante y también manda lo suyo. Una de sus funciones es producir una hormona llamada FSH que estimula el crecimiento de los folículos ováricos: los saquitos donde se cocinan los óvulos.

			La FSH empieza a trabajar desde el primer día del ciclo. El endometrio acaba de empezar su desintegración y mi cuerpo ya está diciendo: «Hale, comencemos otra vez, a ver si el mes que viene hay suerte y nos reproducimos».

			Así, sin tregua, hasta la menopausia.

		

	
		
			VERGÜENZA

			Calentita y casi siempre precedida por una borrasca cerebral, esa primera mancha de sangre es como la hoja arrancada de un calendario invisible: el comienzo de un nuevo ciclo.

			Mis primeras reglas brotaban como cascadas. Tanto, que una mañana en clase pasó lo que me temía: la sangre atravesó la compresa doble, caló mi braga de algodón, empapó parte de mis vaqueros y manchó la silla.

			Apreté los muslos todo lo que pude, ignoré lo que fuera que mi profesor estuviera contando sobre Nietzsche y esperé a que la clase de filosofía terminase de una vez.

			Cuando sonó el timbre mis compañeros salieron despavoridos para ir a comer, yo puse cara de circunstancias y me tomé mi tiempo para recoger todo lo que tenía desparramado sobre el pupitre: el libro, el cuaderno de anillas, un subrayador...

			Me aseguré de que no quedaba nadie en las filas de atrás, me levanté, me até la cazadora a la cintura a velocidad supersónica, murmuré un «ay, se me ha reventado el boli» y me afané en limpiar el manchurrón rojo con unas cuartillas.
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			Premio a la mejor actriz revelación.

			Una no controla la cantidad de su flujo y a veces no llega al baño a tiempo. Pienso que sería bonito que se normalizaran esos pequeños desbordamientos sanguinolentos.

		

	
		
			LANZAROTE

			No sé en qué momento de mi ciclo menstrual estaba aquel soleado día de abril de 2003 cuando aterricé en Lanzarote por primera vez. Estrenaba, eso sí lo recuerdo bien, un periodo libre de hormonas anticonceptivas.

			El avión de Air Europa despegó de Bilbao lleno de jovencísimas parejas que viajaban a Canarias a pasar unas vacaciones tropicalizantes. Objetivo: regresar torrefactas y brillantes como un Gusiluz.

			Sentada en la fila siete, mi cara de veinteañera decía muchas cosas a la vez: «Qué guay, a la aventura», «pero ¿a dónde vas?», «estás colgada». Mi destino era un contrato de seis meses en un periódico local de una isla que acababa de aprender a localizar en el mapa.

			La víspera del viaje me arrepentí, lo celebré, me arrepentí, lo celebré y acabé partiendo nueces con la frente en una sidrería. Me iba con la sensación de estar embarcando en un galeón del siglo xvii, en vez de en un Boeing 787.

			Por la ventanilla del avión vi cómo mi hábitat se iba haciendo cada vez más pequeñito: montañas, ovejas, amigos, familia, parques regados con pipas y cerveza, partidos en el frontón, la sombra de los chopos, los fritos de pimiento del Roch, los batidos de chocolate de los Jijonencos, las tostadas naufragadas en océanos de mermelada de melocotón, la villavesa donde me terminé de leer El Señor de los Anillos, el olor a piedra húmeda, el incienso de las iglesias, los sarmientos quemándose en el campo, los eguzkilore protegiendo la puerta de los viejos caseríos, los garrotes (napolitanas), la borraja, los menudicos de cordero... Esas pequeñas cosas que habían construido mi magnitud, que me habían geolocalizado en el mundo.

			Tres mil kilómetros después, llegué a una isla chata, volcánica y canela, que (entonces no lo sabía) iba a convertirse en mi nueva casa. Aquí aprendí a usar el ustedes en vez de vosotros. Aquí conseguí querer por primera vez mi cuerpo desnudo y rebozado en salitre. Conocí distintas formas de querer y de vivir, especias nuevas, encrucijadas que no imaginaba. Empecé a comer viejas1 a la espalda, piñas de millo2 a la brasa, gominolas con amarillo-cola3 en el bar Tsunami y dosificadas raciones de drogas legales e ilegales en medio de un volcán.
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					1	Vieja: canarismo f (Sparisoma cretense) Pez con boca en forma de pico de loro, que puede alcanzar hasta los cincuenta centímetros de longitud y los tres kilos de peso.

				

				
					2²	Piña de millo: canarismo f Fruto del millo, mazorca.

				

				
					3³	Amarillo-cola: canarismo. Ron con cola.

				

			

		

	
		
			DESCARRILAR UNA VIDA TALGO

			Con este nuevo entorno identifiqué las miniyó con las que mantengo una compleja convivencia emocional: la Mariajo valiente, la Mariajo tímida, la Mariajo sociópata, la indecisa, la romántica, la independiente, la chica bien, la chica mal.

			Empecé a usar el pretérito perfecto simple en vez del pretérito perfecto compuesto, como si todo lo que no pasara aquí y ahora se convirtiera inmediatamente en pasado.

			De mí se esperaba un empleo fijo en el periódico El Mundo, una boda con mi novio de toda la vida, dos rayas paralelas en un test de embarazo, unos hijos de acuosos ojos verdes... Pero hice pleno al no y descarrilé el tren. Rechacé el papel. Aún no sé si me quedaba grande o pequeño. Quizás no tuviera nada que ver con mi talla, sino con mi necesidad de aprender, de comprenderme. 
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			En Lanzarote aprendí que todo sapiens necesita su dosis de vitaminas y tiempos de descanso, una receta para la vida que nos enseñan en el colegio, pero que olvidamos cuando nos convertimos en criaturas productivas.

			El sistema nos convierte en tuercas de un engranaje que se resiste a parar. Trabajar, ganar dinero, consumir, gastar dinero, trabajar... A cambio, nos recompensa con cosas que antes no necesitábamos y a las que nos agarramos como si fueran flotadores en el océano de la nada existencial.

		

	
		
			¡VADE RETRO!
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			Es alucinante la cantidad de cosas que no nos han explicado sobre la regla o nos han contado mal. Siglos y siglos de desinformación han conseguido anidar ideas falsas en el retorcido campanario de nuestro cerebro:

			1909. Mi abuelo Simón nace en un pueblo de Navarra. La regla es un monstruo alado que revolotea por los sótanos femeninos. A las menstruantes se las considera enfermas y tienen prohibido acercarse a las bodegas porque estropean el vino.

			1946. Walt Disney crea The story of menstruation, un corto divulgativo de animación que hubiera merecido un Óscar si no fuera porque dibuja a una mujer con dos obligaciones básicas: ser una ama de casa hacendosa y estar guapa para su marido. Comprendo que eran los años cuarenta del siglo pasado, quedaba mucho por hacer, pero lo verdaderamente grave es que en 2023 sigamos teniendo jueces y políticos que piensan lo mismo.

			1963. La información sexual es pecado y la dictadura franquista no permite el aborto: las mujeres que quieren interrumpir su embarazo se van a Londres. Solo se lo pueden permitir quienes tienen dinero.

			1966. Los Beatles enloquecen a media Europa en su gira. Por primera vez, una sonda espacial (soviética) se estampa contra la superficie de otro planeta (Venus). Mientras tanto, una niña de un pueblo navarro (mi madre) intenta resolver dudas y se queda con las ganas:

			—Me han dicho que a los niños los trae la cigüeña...

			—Si te han dicho..., será.

			1990. Pasan los años, pero los colegios religiosos privados y concertados siguen de moda. No hay forma de que España sea un país laico. El catolicismo manda mucho, es la religión que profesan las élites empresariales del país. Mi amiga Vanesa va a un cole de monjas. Su profesora dedica más tiempo a echar una bronca preventiva a sus alumnas para zanjar posibles risitas que a explicarles en qué consiste la menstruación.

			2014. El 75 % de las chicas del valle de Mathare, en Kenia, no saben qué es la menstruación. En Nepal sigue practicándose el chaupadi, una funesta costumbre según la cual los hombres expulsan a las mujeres menstruantes de casa y las recluyen en cobertizos para animales. Algunas mueren por complicaciones derivadas de las infecciones que contraen en los establos.

			A las menstruantes se las ha considerado apestadas encarnaciones del mal.

			El libro más vendido del mundo, la Biblia, habla de la regla en términos de inmundicia: «Cuando la mujer tuviere flujo de sangre y su flujo fuere en su cuerpo, siete días estará apartada y cualquiera que la tocare será inmundo hasta la noche».
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			MI FLUJO, MI YO

			El baño ha sido el escenario de muchos capítulos importantes de mi vida.

			Allí se marcharon mi primer diente de leche y mi primera espinilla. Entre mármoles de imitación y jabones de lavanda me encerraba a insultar y a decir tacos en voz baja para desahogar mis humores adolescentes.

			Sentada en la taza del váter pensé por primera vez que si soy como soy, no es tanto por mi género o mis hormonas, sino por el azar de haber nacido en un año concreto, en una familia determinada y en un periodo particular de la historia.

			Fue en el espejo de la mampara cuando, por primera vez, me miré y me reconocí como persona: «¡Hola, yo!».

			Día 6 de mi ciclo menstrual. Mis estrógenos confabulan para que mis ovarios cocinen nuevos óvulos. Mis hormonas no tendrán vacaciones mientras yo siga siendo una mujer con opciones de reproducirse.

			La progesterona se ha puesto en marcha para mantener las paredes del útero nutridas y engordar el endometrio. Son como una wedding planner: van de un lado para otro velando para que todo esté a punto en el momento exacto. Objetivo: crear las condiciones ideales para el desarrollo de un posible óvulo fecundado.

			El flujo vaginal que fabrica el cuello de mi útero mantiene el grado de humedad correcto en el bosque de bacterias que tapizan mi vagina. Cambia de textura a lo largo del mes: puede ser un denso moco blanco o un líquido transparente y acuoso. Su aspecto y su olor dan información sobre el estado de salud de ese ecosistema vaginal.

			Si es espeso y tiene un nauseabundo olor a pescado podrido es probable que la bacteria Gardnerella vaginalis (habitante natural de los inmensos jardines florísticos de mi vagina) se haya multiplicado como consecuencia de una alteración en el equilibrio de su húmedo ecosistema (duchas vaginales, sexo sin preservativo con múltiples parejas). Resultado: picor, ardor al hacer pis...

			Si el flujo empieza a parecerse al requesón, es que otro residente de mi selva vaginal, el hongo Candida albicans, se ha hecho fuerte, quizás porque me he quedado con la braga del bikini húmeda durante mucho tiempo, quizás porque mis defensas están bajas. También provoca picor y molestias cuando tenemos sexo con penetración y cuando hacemos pis.

			Aunque la moda de turno dictamine que hay que rasurar el monte de Venus hasta convertirlo en un solar yermo y triangulado, yo procuro no hacerlo, al menos no con cremas que puedan soliviantar la armonía de mi selva interior. En el plan parcial de mi coño mando yo.
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			EL ELEGIDO

			En esta segunda semana del ciclo, mi flujo es transparente y mi ovario anda por su fase folicular o estrogénica: estoy atiborrada de estrógenos que ayudan en la construcción del endometrio.

			Este chute de operarios estrogénicos me hace tener más energía. Estoy más activa. Hago cosas. Estoy despierta. Mi mente es Usain Bolt. Llego a todo.

			De todos los folículos que desarrollaré este mes, solo sobrevivirá el elegido.

			Este pequeño líder crece un poco más rápido que el resto. Será el que madure y libere un óvulo en menos de diez días. Los especialistas lo llaman «folículo de Graaf», por el médico que lo describió por primera vez en el siglo xvii. El resto de los folículos desaparecerán como lágrimas en la lluvia.

		

	
		
			DESTINO FINAL

			Desde que tengo uso de razón pienso mucho en la muerte.

			Mi vecina Carmen (85 años) me contó en el ascensor cómo se dio cuenta de que se había convertido en una vieja: «Un día me tuve que sentar para ponerme las bragas y me di cuenta de que ya tenía una edad».

			La primera vez que me llamaron señora estaba en la playa con mi amiga Ainhoa. Me dio tal ataque de risa nerviosa que afectó a mi flotabilidad y tuve que nadar hasta hacer pie para no hundirme en el mar y en aquella recién estrenada consideración social.

			No sé por qué estoy tan poco a favor de la muerte. Al fin y al cabo, es la única certeza que acompaña al nacimiento. Ese bebé, esa criatura medio cruda que mira al mundo con los ojos color charco, algún día, morirá.

			De pequeña siempre me intentaron proteger de los accidentes, las tristezas y los funerales. Recuerdo que me enfadó muchísimo tener que asistir por primera vez al doloroso ritual de velar a un muerto querido en una lúgubre caja de caoba. Aquel cuerpo blancurrio ya no representaba a mi abuela, convertida ya en corteza, desprovista de la esencia fundamental que la hizo ser quien fue.

			Me cabreó infinitamente el sermón genérico, impersonal y ausente de consuelo que pronunció el cura en el funeral de mi abuelo. Llegué a pensar que los sacerdotes tenían una web donde se descargaban modelos de homilía para honrar las almas, discursos clasificados por edades («mayores de ochenta», «adolescentes») y causas de muerte («enfermedad respiratoria», «accidente de tráfico»). Rincón del Vago Catolic Edition.

			En los funerales me sigo sintiendo una niña pequeña, un ser humano inmaduro que quiere escurrir el bulto, correr en dirección contraria y sentarse en una cocina a comer rosquillas y beber vino dulce, lejos de pompas fúnebres, pésames acongojados y acompañantes de sentimiento.

			El sepulturero de mi pueblo, un ecuatoriano altísimo que conduce una Honda PX, dice que en Europa nos morimos muy mal.

			Aquí evitamos mencionar a doña Muerte, la escondemos como a una zaborra1, debajo del sofá, la esquivamos, la dejamos en manos de profesionales competentes de la empresa privada.

			Una piensa en estas cosas cuando tiene canas, manchitas en la cara, manos de padre, preocupación de madre, un perro viejo y una menstruación que empieza a hacerse irregular porque se acerca el final de la edad fértil.
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					1 Zaborra: euskera. Bola de pelusa
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			YOU, SEXY THING!

			¿Escuchas eso? Son mis labios vaginales aplaudiendo. Húmedos y palpitantes, boquean como una trucha en un río con poca agua. Se contraen y se expanden. Susurran: «Pe-ne-tra-ción, pe-ne-tra-ción...». Es un cántico atávico y fulminante. ¡Es la ovulación!

			Día 13 del ciclo. Mis pezones tienen un extra de sensibilidad. Siento una lubricación fuera de lo común. Dejo derrapes babosos en la braga, como si un caracol nocturno se hubiera paseado por mi ropa interior.

			Mi cuerpo está fabricando un moco cervical ideado por la naturaleza para que la penetración sea más placentera: parece clara de huevo y funciona como una vía rápida que permite acelerar al espermatozoide, ayudándolo a alcanzar el óvulo.

			Mi cóctel hormonal mantiene las proporciones exactas para que me sienta guapa y deseada. Camino dibujando un contoneo extraordinario, me pongo colgantes, me pinto con colores, soy una pava real. Mis tetas son pequeñas, pero están hinchadas y son poderosas. Tengo swing sexual. Lo noto. Se nota.

			La progesterona estimula el desarrollo de los lobulillos de mis tetas, que además de ser un elemento de atracción sexual, son unas glándulas que cocinan leche para el bebé que tanto persigue nuestra naturaleza.

			Las avutardas se inflan como un pompón. Las perras ofrecen el culo a los perros en una cata sexual. Yo me siento redonda y bonita. Es el momento más fértil del mes y mi cuco sistema endocrino se alía con el reproductor para que yo tenga ganas de aparearme.

			El objetivo, la misión final, desde que el Homo sapiens anda por la Tierra, es la reproducción: la continuidad de la especie. Mis hormonas trabajan para ese fin. Están programadas así. Y no hay Dios que las reprograme, la responsable es la glándula del control maestro, esa poderosa pequeñez que reside en la base de nuestro cráneo.
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			EL VIAJE DEL ÓVULO

			Día 14 del ciclo. Que el ritmo no pare.

			Mi folículo dominante libera estrógenos en la sangre. Esta es la señal que necesita la hipófisis para entender que debe generar un buen chorro de hormonas LH que propicie la salida del óvulo.

			El folículo mide casi tres hermosos centímetros y, por fin, expulsa el óvulo maduro. En la frontera de las trompas de Falopio, un conjunto de pequeñas manitas (fimbria) palpan el óvulo y lo mueven hacia el interior de la trompa.

			La vida de esta joya de la corona reproductiva llamada óvulo ronda entre las 12 y las 48 horas. Si durante esta road movie por la ovopista falopiana, es fecundado por un espermatozoide, su siguiente movimiento será implantarse en el útero y convertirse en feto. Si no hay fecundación, un macrófago eliminará el óvulo inservible.
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			La edad de la menopausia, el final de la menstruación y de la etapa fértil en la vida de una mujer, suele heredarse, así que probablemente yo tendré la mía alrededor de los 51 años.

			El ovario ya es un órgano fatigado cuando hemos superado la mitad de nuestra esperanza de vida, en torno a los 40 años.

			Los ovocitos adolescentes son de excelente calidad, pero la van perdiendo con el paso del tiempo. Así las cosas, la plenitud reproductiva coincide con una época en la que nuestra materia gris solo piensa en no hacer el ridículo en TikTok y en encontrarse a una misma. 

			Conforme pasa el tiempo y tenemos la oportunidad de evolucionar, los ovarios generan un material reproductivo más chuchurrío. Un desastre de combinación.
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			RENUNCIAR A UN SUPERPODER

			Tenía 33 años cuando decidí no tener hijos.

			Los niños me parecen seres curiosos, fascinantes, a veces insondables, otras insoportables, casi siempre divertidos. He sentido el deseo de protegerlos, pero no de gestarlos.

			A los veintitantos, cuando me preguntaban por mis futuros hijos (porque siempre hay alguien que te pregunta por tus futuros hijos), sonreía tímidamente y asentía, pensando que la maternidad aún me quedaba bastante lejos, pero que claro, que sí, que ya llegaría el momento y tendría hijos.

			Lo normal, ¿no?

			Primero, unos cuantos novios y escarceos. Luego lo encontraría a Él. El padre de mis hijos. Lo típico. Lo que una da por hecho con una especie de certeza aritmética. Uno más uno son dos. Pareja, boda, hipoteca, barriga, parto, crianza.

			¿Cómo no voy a tener hijos? ¿Es que quiero morir sola? ¿Qué vejez me espera sin descendencia? ¿Soy demasiado egoísta para responsabilizarme de seres humanos pequeños? ¿Soy una hipocondriaca con miedo al parto? ¿No será que quiero seguir consumiendo cervezas, viajes y libros? ¡Infantil, cobarde, consumista!

			Una mujer que no quiere tener hijos es sospechosa de muchas cosas.

			El tiempo ha ido dibujándome mejor los contornos. He pasado de ser un boceto de persona a ir por la vida como una mujer dibujada a rotulador. No soy indeleble, pero ya tengo un marco claro, menos presión, un poquito menos de tontería. Así que ya puedo ponerlo por escrito: «No quiero tener hijos. No voy a tener hijos». Lo siento, hormonas.

			Me ha costado muchos años identificar este deseo y quitarme de encima el peso de lo que se espera de mí. El mundo no ayuda: «Pues serías una madraza. Ay, ¿pero no vas a tener críos?, ¿no te da pena? Pero si es lo mejor que te puede pasar en la vida. Si lo piensas, no los tienes. Arriésgate. El cariño que te dan no se explica con palabras. Te mejoran la vida. Bueno, mujer, igual dentro de unos años cambias de opinión. ¿Y si luego te arrepientes?». 

			Solo a veces, y siempre coincide con la ovulación, percibo una llamada instintiva y hormonal, un unga-unga primitivo que me pide tribu. Continuidad genética. Sangre de mi sangre.

			Esta llamada selvática dura poco, pero me trastorna y me hace dudar. «Ale sería un padre estupendo. Aprenderíamos mucho. Igual hasta sería divertido. Daría para un libro. Y ¡qué contentas se iban a poner nuestras madres!». La reproducción se convierte en algodón de azúcar. Qué poder tienen las hormonas. «¡Reprodúcete!», me gritan.
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			FUERA DE LA MEDIA

			Según el Instituto Nacional de Estadística, solo el 7,4 % de las mujeres entre los 35 y los 39 años no quieren tener hijos. Entre las que son un poquito más jóvenes, entre los 30 y los 34 años, el porcentaje de mujeres que tampoco quieren ser madres sigue siendo bajo, un 16,7 %.

			La estadística dice que lo normal es desear descendencia. Así que, de vez en cuando, los números me hacen dudar (yo dudo mucho) y replantearme las cosas. ¿Sería bueno para mí y para el mundo tener un hijo? ¿Conseguiría construir un clan apto para liderar una revolución? (También me flipo mucho). ¿Una criatura garantizará que mi muerte será digna, acompañada e indolora? ¿Me arrepentiré cuando llegue a la menopausia?

			Las hembras sapiens son una de las pocas, poquísimas, especies del planeta Tierra que siguen viviendo después de haber perdido su capacidad reproductora. El resto muere cuando se convierten en seres infértiles, primates incluidos.

			Una vez soñé con un monstruo informe pero hermoso, de ojos multicolor y una piel hecha de algas. «No sé por qué me llevas la contraria...», me decía señalándome con un dedo que parecía la corteza de un viejo tejo.

			Era la Pachamama. El instinto natural. La química. La programación.

			Menopáusicas perdidas, otras que también siguen nadando en la vida son la ballena beluga, el narval, la orca y el calderón. Todas pertenecen a la misma familia de cetáceos y todas tienen dientes. Los científicos dicen que no es casual: es una estrategia evolutiva.

			A estas animalas les viene bien llegar a viejas porque viven con sus crías y con las crías de sus crías. Algún beneficio debemos de proporcionar las abuelas para que la naturaleza no nos deteriore los órganos de forma fulminante. ¿Ayudar a criar a los hijos de los demás? Es posible. Antes, la crianza era una labor comunitaria. Todo era algo comunitario: se trabajaban de forma cooperada los cultivos, se compartían las herramientas... 

			Sea como sea, hago oídos sordos a la llamada de la selva. Tengo el superpoder de crear una vida y no lo uso porque no quiero.

			Chúpate esa, Magneto.
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			SOCORRO

			En las horas previas a la precipitación roja, se me ensanchan los poros, para bien y para mal.

			Soy carne abierta.

			Puedo tener arrebatos de euforia y amor. De muerte y destrucción.

			Tengo peor humor para todo porque mi hipófisis está lanzando cantidades estratosféricas de estrógenos y progesterona para que mi endometrio empiece a descamarse como la caspa de un cuero cabelludo seborreico.
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			Participan tantas cantidades de hormonas en esta tarea, que mi cerebro se queda huérfano y gestiono peor el estrés y los problemas.

			A esto lo llaman síndrome premenstrual.

			Mi amigo Íñigo ve el mundo en viñetas de cómic. Cuando su ex, mi amiga Tere, tenía la regla y llegaba a casa, él miraba hacia la puerta como si fuera a entrar John Wayne con un revólver: «Si te quedas, mal. Si te marchas, te acusan de huir. Me entrego. Total, me la voy a llevar igual».

			¿Será síndrome la palabra más adecuada para definir lo que nos sucede en esta fase del ciclo? Un síndrome es un conjunto de síntomas que avisan de una enfermedad y ser una hembra sapiens en edad fértil no es una enfermedad.

			Lo es, si las molestias se convierten en dolores imposibles de soportar sin medicación. De ser así, tenemos que consultarlo con nuestro médico ya que la dismenorrea (menstruación dolorosa) puede indicarnos que tenemos ovarios poliquísticos o endometriosis (cuando el endometrio crece fuera del útero, en zonas como el ovario, el peritoneo, la vejiga o el intestino, su desprendimiento causa un dolor terriblemente agudo).

			Estas enfermedades siguen siendo poco conocidas y generan un montón de problemas añadidos. Hasta que son diagnosticadas, las afectadas suelen aguantar prejuicios y comentarios desagradables del tipo: «¿Y deja de ir a trabajar porque tiene la regla? ¡Qué jeta tiene la tía!». 

			Por fin, en mayo de 2022, el Gobierno aprobó la posibilidad de cogernos una baja por regla dolorosa incapacitante. Oh, gracias, sistema de producción, por permitirnos parar. 
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			EL REINO DEL TERROR PREMONSTRUAL

			Día 20 del ciclo. El flujo hormonal me trastoca el sentido del humor, así que he pensado en diseñar una chapita para colocármela en un lugar visible de la camiseta y alertar a mis conciudadanos de que a mi lado puede existir un riesgo elevado de:

			● Ira súbita con los coches que no paran en los pasos de cebra.

			● Predisposición al enfado con viejos verdes que miran fijamente.

			● Falta de paciencia.

			● Llorar con la entrega de una medalla olímpica.

			● Llorar, en general.

			Estos versos de Gioconda Belli describen muy bien mi sensación premonstruante:

			[...]

			Mis hormonas están alborotadas,

			me siento parte

			de la naturaleza.

			[...]

			este sentirse objeto

			de leyes naturales fuera de control;

			el cerebro recogido

			volviéndose vientre.

			¿Qué está pasando en mis adentros que consigue desarmarme y cambiar mi comportamiento?

			Pasa que, después de ovular, los folículos se convierten en cuerpos lúteos: tejidos amarillos, muy ricos en colesterol y en progesterona. Los folículos de mi vello corporal secretan más sebo y eso explica que en los días previos a la regla me salga algún grano y mi flequillo se convierta en una ensalada de aceitosas algas negras.

			Me siento mantecosa. No estoy para tonterías.

			La progesterona sube mucho sus niveles y me toca las narices.

			Me empiezo a sentir un poco nerviosa. 
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			Estoy furibunda. Me emociono. Me irrito. Lloro con sorprendente facilidad. Veo agravios y pérdidas (de tiempo, de paciencia, de personas) por todas partes. 
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			EL OPUS DEI

			Día 28. Qué puntualidad. Llega la marea de sangre roja. Qué alivio. Paso de estar en DEFCON 2 a no estar. Y definitivamente ese es un estado mucho menos estresante.

			Cuando el papel higiénico se mancha de rojo, se va por la taza del váter el recurrente abrigo que había preparado mi cuerpo para el bebé que tampoco voy a tener este mes. 

			«Si no te quieres quedar embarazada, no tengas relaciones». Esa era la opinión general de la comunidad católica antiaborto en Pamplona. Tener sexo era, muy por encima de un placer, un riesgo. Para la secta del Opus Dei era definitivamente el pasaporte directo al infierno.

			Al menos dos farmacias de mi barrio se negaban a vender preservativos argumentando objeción de conciencia. Las relaciones sexuales, decían, debían mantenerse con el único fin de tener hijos con una única pareja que, por supuesto, estaría libre de enfermedades de transmisión sexual.

			El Colegio Oficial de Farmacéuticos y el concejal de Sanidad de la ciudad, miembro de una filial regional del Partido Popular, defendieron la postura de las farmacias del Opus Dei y cinco colectivos de la ciudad se echaron a la calle gritando. «¡No me condenes, dame condones!».
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			¿PLANIFICACIÓN FAMILIAR?

			Recuerdo que mi primera visita al ginecólogo fue industrial y fría. Me levanté, desayuné con ese aire hosco que solemos tener las adolescentes y salí de casa como si hubiera quedado para desactivar una bomba nuclear.

			Llegué al portal. Era un edificio marrón que quedaba a solo tres calles de mi casa. Miré los timbres y fruncí el ceño. Un pequeño rótulo con letras Times New Roman decía: «Centro de Planificación Familiar». La cosa empezaba mal. No estaba allí para planificar una familia, solo iba a revisar mi aparato reproductor. El nombre de aquel sitio era una declaración de principios. Pamplona está, como yo, llena de disonancias.

			Entré a la sala de espera haciéndome la mayor, avanzando retadora ante el facherío. No tardaron mucho en pronunciar mi nombre en voz alta.

			Pasé a una consulta de luz muy blanca llena de aparatos médicos que miré de reojo y con respeto. Me atendió una mujer que disparó varias preguntas iniciales: ¿tienes alguna enfermedad?, ¿alergia a algún medicamento?, ¿antecedentes de cáncer en la familia?, ¿fecha de la última regla? Luego me mandó sentar en una camilla con estribos.

			La ginecóloga no me explicó nada. Me dijo que abriese las piernas, obedecí y noté un aparato metálico en la vagina que hacía crac, crac, crac como el gato que usamos para cambiar la rueda a un coche.

			No me dolió, pero me sobresaltó el frío del material y aquel silencio de ultratumba tan poco divulgativo. Luego supe que la técnica consistía en un raspado muy suave del cuello uterino para coger una pequeña porción de células que iban a analizar para comprobar el estado de salud de mi aparato reproductor. Fue mi primera citología.
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			LA MUJER IDEAL

			Mi madre siempre me inculcó que las mujeres y los hombres teníamos las mismas obligaciones y los mismos derechos, pero la realidad volvió a contradecir la teoría.

			Pronto empecé a ver cosas raras. El sistema cultural nos asignaba roles de género, pedía cosas diferentes a la mujer y al hombre, nos utilizaba de formas diversas.

			Se nos suponían papeles, habilidades y destinos distintos en la vida.

			Ella: guapa, servicial, discreta, sensible, cuidadora, paciente, hábil en las pequeñas cosas, de su casa, Sexo en Nueva York, histeria, corazón.

			Él: fuerte, valiente, líder, duro, proveedor de dinero, resolutivo, imperturbable, hábil en las grandes cosas, de su bar, The Walking Dead, historia, cerebro.

			Nadie nos educó en el placer compartido ni en el autoplacer. El sexo pertenecía a la esfera íntima y era un ejercicio reservado para la pareja estable y comprometida, esa protofamilia de dos que si estaba lista para mantener relaciones sexuales lo estaba también para forjar un linaje. ¿Métodos anticonceptivos enseñados en mi colegio concertado cristiano? El método Ogino: ineficaz e incapaz de prevenir las enfermedades de transmisión sexual.

			El mensaje subliminal era: «Tu cuerpo no te pertenece. La reproducción es el fin esencial, lo sublime. El placer es secundario, lo punible».

			Crecí pensando que la felicidad consistía en hacer cosas como jugar, imaginar, cuidarnos, aprender, buscar la verdad y comprenderla. Pero fui haciéndome adulta y dándome cuenta de que la sociedad a la que pertenezco está dirigida por una pequeña élite que juega con unas reglas muy diferentes y domina la rutina de millones de personas convenciéndonos de que lo normal, lo necesario y lo lógico es competir, generar beneficios, comprar, construirse una imagen y creer que podemos ser lo que queramos ser dentro de nuestra burbuja digital.

			La menstruación es un proceso natural que debería entender toda la población: las mujeres que lo experimentamos y el resto de los habitantes del planeta que nos viven.

			No es una tendencia, tampoco un milagro. No debería ser un problema, ni un tabú, ni mucho menos un nicho de mercado.

			Es un ciclo que influye en el estado anímico y físico de quienes lo experimentamos.

			Un viaje circular por un océano de fluidos.

			Una jungla de sensaciones que nos construyen.

			FIN

		

	
		
			SOBRE LOS AUTORES
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			Iñigo Franco Benito (Burgos, 1975) es ilustrador, diseñador gráfico y cortometrajista. Su novela gráfica No con tu hija (Dolmen, 2017) recibió el Premio Diario de Avisos al Mejor Guión de Humor. Su cortometraje En el banco ganó el Premio del Público en el Festival Rewind y obtuvo una veintena de selecciones en festivales nacionales e internacionales. Imparte talleres de cómic y es un devorador compulsivo de novelas gráficas.
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			Mariajo Tabar Áriz (Pamplona, 1980) es periodista, comunicadora científica y copywriter. Ha escrito los libros Pastorear el viento, domar el agua, labrar el fuego, Las Revoltosas, Piratas de leyenda y Rostros del paisaje. Publica artículos en periódicos y blogs. Divulga proyectos científicos y culturales. Escribe en festivales de artes escénicas. Busca sombras, bebe café y rinde culto a su perro Zaska. 

		

	OEBPS/image/Im_15.jpg
16 17 183 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

IHASTA LUVEGO. ENDOMETRIO!





OEBPS/image/Im_23.jpg





OEBPS/image/Im_6.jpg





OEBPS/image/Im_31.jpg
OR=2EN0E 4e b6 B9 101281351415






OEBPS/image/Im_41.jpg
16 1F 183 19 20 21 22 23 24 25 26 2F 28

COMO DOMAR A mi DRAGON





OEBPS/image/Im_4.jpg





OEBPS/font/Georgia-Bold.ttf


OEBPS/font/Georgia.ttf


OEBPS/image/Im_13.jpg





OEBPS/image/Im_38.jpg
IEH, .Jmm
be? \‘69 /
REPRODUETE!






OEBPS/image/Im_25.jpg
012345678910 11213 14 15






OEBPS/image/Im_43.jpg





OEBPS/image/Im_29.jpg





OEBPS/image/Im_37.jpg





OEBPS/image/Im_44.jpg
;Perdona? ;Lo dices por mi{? Me veo deplorable.

;Te pasa algo? Quiéreme.

Npmhghgr... Te quiero.






OEBPS/image/Im_50.png





OEBPS/image/Im_46.jpg
IME DA WA AR
e PRESERIATIVOS 7






OEBPS/image/Im_27.jpg





OEBPS/image/Im_49.png





OEBPS/image/Im_11.jpg
© ~ (3 &
| whtiA UK Yol \)owﬂm
WA P OF Resooofe$ &






OEBPS/image/Im_2.jpg
16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

TENGO 10 ANOS Y.. ZSOY MUJER?





OEBPS/image/Im_9.jpg





OEBPS/image/Im_18.jpg





OEBPS/image/Im_48.jpg





OEBPS/image/Cover.jpg





OEBPS/image/Im_20.jpg





OEBPS/image/Im_35.jpg
EDAD 15 20 25 =TT 3

WALSTASLIW, Que [0 ). 2ot o Qe EMRIER A amsmne o
]l pow vE Que w\ eso WAMAPe JiDA

JE Rk [ oo ! AP\ FoGames?






OEBPS/image/Im_33.jpg





OEBPS/image/Im_16.jpg
iHoY Vreries?
2N SeRol
é \En\lﬁv Qve
PAIMRAE HOY
VIERNES?





OEBPS/image/Im_22.jpg





OEBPS/image/Im_40.jpg
01 WAt R S0 LN S 1 KL e b T






OEBPS/image/Im_24.jpg





OEBPS/image/Im_14.jpg
0S1=2 53 4 bR o7 =8 9 {01112 213514515






OEBPS/image/Im_7.jpg
5






OEBPS/image/Im_32.jpg
16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

LA LLAMADA DE LA SELVA





OEBPS/image/Im_39.jpg
B
o)
o

IMIRA EL
CUPERPODER
D& Mi pgpo!

MNTIO(BL






OEBPS/image/Im_12.jpg





OEBPS/image/Im_26.jpg
16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 2F 23

EN BUSCA DEL FOLICULO PERFECTO





OEBPS/image/Im_42.jpg





OEBPS/image/Im_5.jpg





OEBPS/image/Im_30.jpg
A% gt Tor.
o
i tadoc [% T

tartdn,

2
(J.‘é’"nhv;ﬁ& Phecade





OEBPS/font/Georgia-Italic.ttf


OEBPS/image/Im_10.jpg
ESCALA DE DUREZA DE LOS BOTONES MdJ






OEBPS/image/Im_28.jpg
St
LA COPA MENSTRUAL NOS PERWITE OBSERVAR - EL COLOR NOS INDICA (A FASE
DEL SANGRADO (ROJO INTENSO AL PRINCIPIO. MARRON AL FINAL). LA TEXTURA (ACUOSA
VISCOSA. CON| COAGULOS) TAMIBIEN APORTA UNA VALIOSA INFORMACIGN. QUE CONVIENE
COMPARTIR EN TU REVISION GINECOLOGICA.






OEBPS/image/Im_1.jpg
OFE2= I RbR 6 £ B = OIS (251 314515






OEBPS/image/Im_3.jpg
PANTOMN

NTON

@

NURERG DE
HERMRNG:

)

PEST

ECRD

<

TRLLROE

UJETROO!

w

MENSTRURCIONES





OEBPS/image/Im_36.jpg
—————————






OEBPS/image/Im_19.jpg
NN A A VN A
!".mu.mm u
i

Lietinpo”A AitoTIASo 1
R, JLANGD A WITSTRLAND

WU AR IR W N S






OEBPS/image/Im_45.jpg





OEBPS/image/Im_34.jpg
A0,

[
-
-~

LS ¥

é

i by ) \.\ \

0
,

l





OEBPS/image/Im_21.jpg





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/Portada.jpg
QUERIDA .
MONSTRUACION

DiARIO DE UNA EXPLORADORA EN EL PATS DE LAS HormoNAs

Una aventura de
MJ Tagar
ilustrada por
IrrAgE





OEBPS/image/Im_17.jpg





OEBPS/image/Im_47.jpg





